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    MARISCAL PAULUS


    En la historia de la Segunda Guerra Mundial, Stalingrado constituirá siempre el punto crucial a partir del cual empezó a moverse bajo otro signo la campaña de Rusia. Hasta hoy las leyendas y los intereses políticos no han hecho más que enturbiar el conjunto de las circunstancias fatales que condujeron a aquella catástrofe alemana. También los escritores de la posguerra, incluso los mismos alemanes, han presentado y apreciado la batalla del Volga singularmente desde el punto de vista del derrumbamiento de 1945. Por esta razón su juicio no ha respondido a los acontecimientos. Ahora, con este libro, tiene por primera vez la palabra el mariscal de campo Paulus, general en jefe del Sexto Ejército que sucumbió trágicamente en Stalingrado; no, desde luego, con objeto de justificar las decisiones y medidas que en aquel entonces adoptó el «vencido» de Stalingrado, sino antes bien para aportar finalmente una aclaración irrefutable a esa terrible pregunta sobre las causas y los efectos del descalabro del Este, aclaración que consiste en una exposición sobria y objetiva de los hechos, apoyada en documentos y testimonios.


    En el centro se encuentra Paulus, el hombre y el soldado, en los peores meses y en las horas más difíciles de su mandato; pero vemos ante todo los pros y los contra de su actuación, comprensible tan solo si nos la imaginamos como la suma de todas las experiencias de la guerra hasta 1942.


    Ateniéndonos a su forma, este libro no es, en el fondo, más que una combinación de biografía y de información del Estado Mayor; pero en muchos aspectos el lector se ve presa de la enorme tensión que soportaban aquellos hombres que debían decidir sobre la vida y la muerte de centenares de miles de soldados y pronunciarse por la victoria o la derrota en una de las campañas bélicas más grandes de la historia universal; aquellos hombres, en fin, en cuyas manos se hallaba la suerte de todo un pueblo.

  


  
    PRÓLOGO


    El nombre de la ciudad de Stalingrado posee aún hoy día un significado especial para todos los alemanes. La batalla por Stalingrado debe considerarse como la más contradictoria de todas las libradas en el curso de la Segunda Guerra Mundial. Cuando se discute sobre el aniquilamiento del Sexto Ejército —discusiones inspiradas generalmente por nobles impulsos, pero muchas veces por pasiones y prejuicios, sin verdadero conocimiento de causa— se atribuye, claro está, una especial importancia a la actitud adoptada por mi padre, el general mariscal de campo Friedrich Paulus. No han faltado quienes le han atacado sin consideraciones de ninguna clase. Se hace necesario, por consiguiente, estudiar fría y objetivamente las causas de aquel aniquilamiento y valorar debidamente la culpa y la fatalidad. Pero esta no ha sido la intención de las novelas, memorias y «relatos de hechos» que han llegado a nuestras manos. Se han limitado a crear, hasta la fecha, una serie de leyendas en torno a Stalingrado, y por ello no son de utilidad alguna a la investigación histórica.


    A pesar de que en la batalla del verano de 1942 combatí como oficial en activo en un regimiento acorazado del Sexto Ejército, no puedo hablar por experiencia propia de la batalla que se libró en Stalingrado, ya que fui herido poco antes de iniciarse estas operaciones. Como tantos otros que formaban parte de las unidades cercadas en Stalingrado, asistí a la lucha del Sexto Ejército desde la patria. Siempre recordaré el contraste entre aquellos partes de guerra que no decían nada o nos llamaban a engaño y aquellas informaciones que recibía de las oficinas que estaban al corriente de la situación o de los testigos oculares que habían abandonado la bolsa por la vía aérea. Cuanto más oscuros se me aparecían entonces los acontecimientos, tanto más me esforcé en el futuro por averiguar la verdad.


    Y recuerdo también muy bien la amargura que se apoderó de mi padre cuando al ser liberado del cautiverio ruso vio con qué ligereza y superficialidad, y también con qué prejuicios, se juzgaba los acontecimientos de los años 1942 y 1943. Lo que más hondamente le preocupaba no era la propia fama, sino la cuestión de cómo podía el pueblo alemán llegar a comprender la historia de la Segunda Guerra Mundial si se contentaba para ello con las leyendas y relatos sensacionalistas.


    Mi padre expresó en muchas de las conversaciones que sostuve con él a su regreso del cautiverio ruso —a partir del año 1953, en Dresde— su intención de exponer sus experiencias de la guerra contra la Unión Soviética y manifestarse sobre la responsabilidad de la batalla por Stalingrado. Pero una grave dolencia y una muerte prematura le impidieron llevar a la práctica este propósito suyo.


    Para investigar la verdad histórica he considerado necesario, hoy que nos separan ya una década y media de aquellos acontecimientos, dar a la publicidad las notas y apuntes que escribió mi padre cuando era prisionero de guerra de los rusos. En 1953 se los llevó consigo a Dresde. Me dio a leer parte de sus escritos durante nuestras conversaciones en los años 1953 a 1956, y otros los hallé entre sus papeles a su muerte, el primero de febrero de 1957.


    Todos los documentos se encuentran hoy en mi poder. A estos he añadido otros que hacen referencia a la carrera militar de mi padre y que habíamos conservado en nuestra familia, así como también la correspondencia oficial de los años 1940 a 1942, que, al quedar cercado el Sexto Ejército, fue evacuada por vía aérea. Con respecto a una serie de puntos he echado mano de unas anotaciones que tomé durante las conversaciones con mi padre. He confiado todo este material a Walter Görlitz para que lo hiciera público. Walter Görlitz ha tratado en diversas ocasiones, desde el punto de vista histórico, los problemas más relevantes de la Segunda Guerra Mundial y ha estudiado en detalle la batalla por Stalingrado; conoce, por consiguiente, el tema, su problemática y a una serie de personalidades que viven y que fueron testigos de aquellos acontecimientos. Con ayuda de Walter Gorlitz y la colaboración del doctor Hans-Adolf Jacobsen ha sido posible completar las anotaciones de mi padre con la publicación de otros documentos hasta la fecha desconocidos. De esta forma hemos logrado presentar, tanto por lo que hace referencia a la parte biográfica como a la documental, un nuevo cuadro de los acontecimientos históricos.


    Expreso mi agradecimiento, además de a los ya mencionados Walter Görlitz y doctor Jacobsen, a aquellos que por amistad hacia mi padre me han proporcionado valiosa información: de un modo especial al general retirado Hermann Hoth, al teniente general retirado Heinrich Kirchheim, al coronel retirado Wilhelm Adam y al coronel retirado Hans-Günther van Hooven.


    Estoy igualmente agradecido a aquellos señores que a instancias del editor le prestaron su desinteresada ayuda. Y un agradecimiento especial dedico al coronel Thomas Young (Aquasco, Maryland, Estados Unidos), por habernos proporcionado unos documentos sobre mi padre que se hallaban bajo salvaguardia americana.


    Estoy convencido de que este libro arrojará nueva luz sobre muchos hechos. Y yo seré el primero en saludar una discusión objetiva sobre el tema que tratamos en el mismo.


    Cada cual habrá de juzgar por sí mismo a los personajes principales del drama. Sin embargo, no hemos pretendido presentar un auto de defensa: esto hubiese sido del todo contrario al modo de ser de mi padre. El esfuerzo de investigar la realidad histórica se nos ha antojado siempre un fin más elevado, y mi padre lo consideró siempre como un deber. Entrego este libro a la publicidad hondamente conmovido por el destino del Sexto Ejército.


    ERNST ALEXANDER PAULUS,


    Viersen (Renania), marzo de 1960

  


  
    PRIMERA PARTE


    FRIEDRICH PAULUS

  


  
    SEMBLANZA


    Wenn Dir auch scheint, dass Dir etwas schon klar ist,


    Zieh es in Zweifel und gib keine Ruh.


    Zweifle an allem, vas schon scheint und wahr ist,


    Frage Dich immer: Wozu?


    Glaube nicht, dass eine Sache nur gut ist,


    Grad ist nicht grade, und krumm ist nicht krumm.


    Wenn einer sagt, dass ein Wert absolut ist,


    Frage ihn leise: warum?


    Heutige Wahrheit kann morgen schon lügen,


    Folge dem Fhtss, wo der Bergbach begann.


    Lass nicht die einzelnen Stücke genügen,


    Frage Dich immer, Seit wann?


    Suche die Gründe, verbinde und löse,


    Wage es, hinter die Worte zu seh’n.


    Wenn einer sagt: «Das ist gut (oder bösejv)»,


    Frage ihn leise: Für wen?[1].


    Estos anticuados versos los encontramos en una pequeña agenda de color pardusco que el mariscal de campo Friedrich Paulus usó cuando era prisionero de guerra en la Unión Soviética. Los escribió con su caligrafía característica, siempre tan regular. Pero no sabemos de dónde los sacó[2]. «Comprobaciones necesarias», escribió sobre los mismos. Y debajo: «Autor desconocido». Siguen a continuación dos citas de Wilhelm Meister y de Homero y un pequeño resumen de sus puntos de vista sobre la batalla de Stalingrado[3].


    A estos versos de autor desconocido podríamos ponerles un título: Friedrich Paulus. Reflejan el modo de ser de un hombre que durante toda su vida ambicionó ser justo, meticuloso; que ponderaba todos los casos y todas las situaciones para obrar siempre correctamente. Su inclinación, el destino y las circunstancias contribuyeron a que este hombre fuera soldado, oficial, general, comandante supremo de un Ejército. Se ha afirmado que Paulus hubiese resultado un excelente presidente de un tribunal supremo, puesto que para ello poseía la base y la educación necesarias; hubiese sido un alto juez ejemplar, guiado siempre por un razonamiento objetivo. Esta afirmación parte del hecho de que Friedrich Paulus estudió durante algún tiempo la carrera de leyes en la Universidad de Marburgo.


    
      
        1 Aun cuando creas que algo aparece claro,


        ponlo en duda y no reposes.


        Duda de todo lo que parece ser bonito y verdadero.


        Pregúntate siempre: «¿Para qué?».


        No creas que una cosa sola es buena;


        lo recto no es recto y tampoco lo curvado es curvado.


        Si alguien dice que un valor es absoluto, pregúntale en voz baja: «¿Por qué?».


        La verdad de hoy puede mentir ya mañana.


        Sigue el río desde donde comenzó el torrente.


        No te basten las piezas aisladas.


        Pregúntate siempre: «¿Desde cuándo?».


        Busca las causas, une y disuelve, atrévete a mirar tras las palabras.


        St alguien dice: «Esto es bueno (o malo)»,


        pregúntale en voz baja: «¿Para quién?».

      


      
        2 Agenda parda. (Legado de Paulus; el original en posesión de la familia Paulus).

      


      
        3 El mariscal de campo recalca nuevamente en este breve resumen que, a fines del año 1942, estaba convencido todavía de que ofreciendo resistencia en Stalingrado servía a los intereses del pueblo alemán, «puesto que un hundimiento en el frente del Este era un obstáculo a toda solución política». Dice textualmente: «La idea revolucionaria de provocar de un modo consciente el aniquilamiento, para eliminar con ello a Hitler y el régimen nazi como obstáculo para poner fin a la guerra, era ajena por completo a todas mis consideraciones. Y no sé de nadie que en las unidades bajo mi mando se manifestara en este sentido».

      

    

  


  
    UNA NUEVA GENERACIÓN DE OFICIALES


    En el antiguo Ejército del electorado de Brandeburgo y en el prusiano, y desde los tiempos del jamás olvidado Derfliinger, conocemos ejemplos más que sobrados de que un soldado valiente e inteligente, aunque fuera de procedencia humilde, llevaba el bastón de mando de mariscal en la mochila. Podemos afirmar que el círculo social compuesto por los altos jefes del Ejército germano-prusiano era, en los tiempos de Bismarck y del emperador Guillermo, mucho más cerrado, más delimitado que en ios viejos tiempos de Prusia, cuando valía la palabra del gran Federico de que un soldado había de tener fortune, pero que esta fortune debía hallar igualmente su recompensa.


    El límite inferior lo encontramos en el término medio de la burguesía culta o que gozaba de cierto bienestar material. El propietario de un comercio —¡aunque este fuera la tienda de confección más elegante, el mejor establecimiento de venta de delicados manjares o vinos, o unos señoriales almacenes que le rindieran más dinero del que ingresaba un terrateniente en Pomerania no estaba calificado para llegar a ser oficial de complemento. Y era dudoso que sus hijos pudieran llegar a oficiales. Todo esto se debía a que los ejércitos eran limitados y que los soberanos deseaban basar su poder en una oligarquía claramente definida; pero el tiempo avanza y cambia el orden social y también el valor de las cosas. Poco antes de la Primera Guerra Mundial, durante una discusión sobre la nueva reorganización y robustecimiento del Ejército solicitada por el Gran Estado Mayor, el ministro de la Guerra prusiano, general Von Heeringen, expuso su punto de vista con las siguientes palabras: «Un aumento ilimitado del Ejército «arruinará» el Cuerpo de oficiales. Estas palabras son características para la época en que Friedrich Paulus comenzó su carrera militar».

  


  
    LOS PAULUS Y LOS ROSETTI SOLESCU


    Friedrich Wilhelm Paulus nació el 23 de septiembre de 1890, a las 21.30 horas, en la parroquia de Breitenau Gershagen, casa número 95 a. El padre, Ernst Paulus, era por aquel entonces cajero del Instituto Correccional, es decir, según el concepto que privaba por aquellos días, jefe de contabilidad y de caja de una casa de trabajo y corrección. La madre, Bertha, nacida Nettelbeck, era la hija del jefe inspector y director de aquel Instituto Correccional, Friedrich Wilhelm Nettelbeck, padrino que fue del nieto que el 16 de noviembre de 1890 fue bautizado según el rito protestante. La parroquia o comunidad de Breitenau —que en los antiguos anales del Ejército figura igualmente con el nombre de «Breidenau»— formaba parte del distrito de Melsungen, provincia de Hessen-Nassau. Era antiguo territorio de soberanía del principado de Hessen-Kssel, que en el año 1866, por orden de Bismarck, fue anexionado a Prusia. En la época nacionalsocialista, durante el tiempo en que el comandante supremo del Sexto Ejército gozó del aprecio del Führer y del ministro de Propaganda doctor Joseph Goebbels —¡por cierto fue una corta luna de miel!—, se dijo que el general mariscal de campo era «un descendiente de la mejor sangre de campesinos de Kurhessen...»[4].


    Según la tradición oral, la familia Paulus residía desde tiempos muy antiguos en Hessen y era descendiente de los hugonotes. ¡Pero esto no puede demonstrarse! Como tampoco se puede probar que los Nettelbeck fueran oriundos de la frontera holandesa, como pretendían ellos serlo, y mucho menos aún que estaban emparentados con el célebre defensor de Kolberg, Joachim Nettelbeck.


    En el siglo XIX encontramos un antepasado suyo como alcalde de Lohre. Los Paulus eran campesinos, maestros, administradores de granjas, funcionarios, como el ya mencionado Ernst Paulus. Físicamente, los miembros de aquella familia de campesinos y pequeños burgueses de Hessen eran altos y apuestos. Un tío del mariscal de campo llevaba el apodo de «encina». Un primo del mariscal fue durante la Primera Guerra Mundial sacerdote de Hessisch-Lichtenau. De él poseemos cartas que dirigió a su célebre pariente[5].


    Ernst Paulus fue funcionario durante toda su vida. En el año 1904 le encontramos registrado como contable de la Caja de Ahorros regional en Kassel; más tarde se trasladó a vivir con toda su familia a Marburgo: Schwanallee, 37. Del matrimonio con Bertha, nacida Nettelbeck —una familia oriunda de la región de Solingen, en la provincia de Renania—, nacieron tres hijos: dos varones, Friedrich y Ernst Paulus, a quienes la vida llevó muy lejos el uno del otro, y una niña, Cornelia («Nelly»), que permaneció soltera. Del padre, Ernst Paulus, no podemos relatar nada sobresaliente: fue un meticuloso funcionario y un hombre que, modesto por naturaleza, conocía exactamente los límites a que queda circunscrita una existencia mediocre. Se dice de la madre[6] que fue una «mujer distinguida, silenciosa y paciente», muy delicada de salud, pero que soportaba sus sufrimientos sin lamentaciones.


    Quien pretendiera investigar el historial castrense de esta familia de la provincia de Kurhessen —que vivía muy alejada de la tradición prusiana y cuyos miembros, desde siempre, solo a desgana entraban a prestar servicio militar a las órdenes de su soberano el Elector— debería estudiar la rama que nos lleva al abuelo por parte materna y que, según dice —erróneamente— la leyenda familiar, fue alférez en el Ejército real prusiano.


    Friedrich Wilhelm Nettelbeck, de Geilenbach (distrito de Solingen, provincia de Renania), sirvió en el distinguido Regimiento de Dragones número 2 de Silesia, en Oels. Obtuvo el grado de suboficial y se licenció después de prestar su servicio durante doce años. Entonces pasó a trabajar en los institutos correccionales prusianos, donde llegó a ejercer el cargo de inspector director. El bueno del inspector prusiano fue destinado a la antigua provincia de Kurhessen para reorganizar allí el Instituto Correccional de Ziegenhain. Debió ser un hombre muy capaz. Lo cierto es que sus superiores le apreciaron enormemente. La boda de su hija con un funcionario de la clase media se correspondía, por así decirlo, con la tradición de esta clase tan consciente de sus deberes y obligaciones, sin la cual no podemos imaginarnos la monarquía prusiana.


    El hijo que más tarde debía alcanzar tanta celebridad y ser también tan discutido nació en una época en que esta clase social de los funcionarios pequeños y medianos estaba a punto de conquistar nuevas posiciones. Friedrich Paulus estudió en el Wilhelms-Gymnasium de Kassel y en 1909 aprobaba su bachillerato. En su certificado final de estudios consta que el bachiller Paulus tenía el proyecto de seguir la carrera de marino.


    La joven Marina imperial parecía por aquellos días abrir el mundo a Alemania. Pero las ambiciones de aquel hijo de una modesta casa de burgueses eran demasiado optimistas. La Marina de guerra, la nueva arma, que de un modo lento y digno trataba de hacerse respetar frente al tradicional Cuerpo de oficiales del Ejército, era muy exigente en la selección de sus nuevos oficiales. El hijo de un inspector de Hessen fue rechazado. ¡Preferían a los descendientes de la nobleza o de padres ricos que lucieran algún título!


    Friedrich Paulus no fue aceptado a pesar de que era un muchacho alto y apuesto y de que había dado innegables pruebas de ser inteligente. No poseemos testimonios de cómo acogió esta decisión. No cabe la menor duda, sin embargo, de que se dijo que pertenecía a una generación y a una capa social que debía conquistar primeramente su posición y demostrar luego su valía en una nueva organización social. Lo cierto es que todo esto influyó mucho en su actitud. Desde el punto de vista psicológico no puede explicarse de otro modo el que aquel joven tan agraciado físicamente por la naturaleza —los compañeros de armas le llamarían más tarde «Lord» o «el comandante con sex appeal»— diera tanta importancia a la apariencia exterior: lucía unos uniformes impecables e insistía en que los cuellos y los puños tuvieran la longitud reglamentaria, lo que hacía sonreír a su esposa e hijos.


    Friedrich Paulus, que no había sido admitido en la Marina de guerra, decidió estudiar la carrera de leyes en la Philipps-Universität de Marburgo. Durante el curso de invierno 1909-1910 se matriculó en la facultad de jurisprudencia[7].


    Sin embargo, su amor y su ambición iban dirigidos a la vida castrense. El Ejército necesitaba oficiales. No era tan exigente como la Marina de guerra. Y puesto que era del todo necesario ampliar el cuerpo de oficiales, el Estado, la monarquía, recurrió de modo harto comprensible a aquella clase social que siempre se había distinguido por la fidelidad de sus cargos.


    El 18 de febrero de 1910, el estudiante de jurisprudencia Friedrich Paulus ingresaba como cadete en el Regimiento de Infantería Margrave Ludwig Wilhelm número 111. Era costumbre en el Ejército prusiano considerar despectivamente aquellos regimientos que tenían un «número muy alto», cuyos oficiales procedían de la burguesía. Pero el regimiento de Baden, que llevaba el nombre de un gran caudillo militar de la guerra contra los turcos y en el cual en tiempos pretéritos había luchado el príncipe Eugenio de Saboya por el emperador y el reino, tenía ya una tradición de tres cuartos de siglo y gozaba de mucho prestigio en Baden.


    El cadete de Kurhessen, provincia que había sido anexionada a Prusia, ingresó en un regimiento que, según la convención militar entre Baden y Prusia, formaba parte del XIV Cuerpo de Ejército del Ejército prusiano. Siguió el curso habitual: cadete el 18 de febrero de 1910, alférez el 18 de octubre de 1910, visitó la Academia Militar en Engers —en un viejo castillo mandado construir por el príncipe-arzobispo de Tréveris, conde Philipp Walderdorff— y en agosto de 1911 fue ascendido a teniente.


    En esta carrera resulta menos interesante su aspecto militar que el destino humano y personal. En el regimiento prestaban sus servicios dos jóvenes rumanos, dos hermanos, Efrem y Constantin Rosetti Solescu, hijos del antiguo cónsul general rumano Alexander Rosetti Solescu (1859-1910) y de su esposa Ecaterina, nacida Ghermani (1863-1940). Alexander Rosetti Solescu había trabajado en el servicio diplomático del joven reino de Rumania. Su hermano Gheorghe fue durante largo tiempo embajador rumano en Leningrado y se había casado allí con una rusa-alemana de la nobleza zarista, Olga von Giers.


    Alexander, terrateniente en Rumania, habiendo perdido, por causas muy discutidas, una buena parte de sus bienes, se retiró a vivir a su finca de Copaceni, en la Valaquia. Su esposa, descendiente de una célebre familia servomacedónica, se había separado de él e ido a vivir a Alemania con sus cinco hijos, dos de ellos varones. Poseía cartas de recomendación de la reina Isabel de Rumania y de la esposa del rey Carlos I (Carol), de la Casa de Hohenzollern-Sigmaringen, una nacida princesa de Wied, dirigidas a la corte de los grandes duques de Baden en Karlsruhe. La anciana gran duquesa Luisa era hija del emperador Guillermo I. Los Rosetti Solescu fueron admitidos como iguales en la corte.


    Durante un permiso conoció el alférez Paulus, por mediación de sus compañeros de armas rumanos, a la hermana mayor de estos, Elena-Constance Rosetti Solescu, en Raumünzach, en la Selva Negra. Por aquel entonces contaba la muchacha veintiún años. El 4 de julio de 1912 se casaba el joven y apuesto teniente con la bella hija de los boyardos rumanos[8].


    Para ambos bandos fue una boda que se salía de lo acostumbrado. El teniente alemán eligió una esposa de la clase social más alta y noble de Rumania. Lo más probable es que la orgullosa Ecaterina Rosetti Solescu —educada en un medio ambiente feudal y patriarcal en los Balcanes, y que había sido inmensamente rica— aceptara en un principio con evidente recelo al joven teniente alemán, procedente de la clase burguesa. Y sin embargo, un teniente de infantería, compañero de armas de sus hijos, que se educaba en el Ejército alemán según la disciplina prusiana, gozaba de todos los derechos y privilegios sociales.


    Según la leyenda, los Ghermani, la familia de la madre política de Friedrich Paulus, descendían de Germanos, el sobrino del emperador Justiniano (527-565 d.C.). Poseían el castillo Leurdeni en Valaquia. El padre de Ecaterina había sido coronel serbio; su madre descendía de la casa real serbia de los Obrenovic. Y por lo que hace referencia a los Rosetti Solescu, se decían descendientes, junto con el príncipe Maurokordatos y por derecho y tradición propios, de la nobleza más antigua y señorial de Moldavia y Valaquia, los dos principados de los que, durante la dominación del príncipe Álexander Cuza (1859-1866), surgió el nuevo Estado rumano. El príncipe Cuza, antiguo gobernador de Galacia, estaba casado con Elena Rosetti Solescu, una tía abuela de la joven esposa del teniente Paulus. Y la bisabuela descendía a su vez de la casa de los príncipes de Stourdza.


    Por consiguiente, los Rosetti —con toda probabilidad llegados en la Edad Media a Rumania procedentes de Génova, y que florecían en dos ramas: los Rosetti Solescu, según la finca patriarcal Solesti, cerca de Jassy, y los Rosetti Tetzeanu, de Bacau— pertenecían a la clase social de los grandes terratenientes rumanos: una clase social poco nutrida y cuyos miembros fueron muy ricos hasta principios del siglo XX. La gran guerra de los campesinos rumanos en los años 1906-1907 y la subsiguiente reforma agraria socavaron en gran medida la base económica de esta clase social, los grandes terratenientes. Sin embargo, las familias como los Rosetti, los Stourdza, los Ghika, los Cantacuzino o los Stribey continuaron desempeñando un papel de primerísima importancia hasta que los soldados del Ejército Rojo hicieron su entrada en Rumania en el año 1944.


    La boda con Elena-Constance Rosetti Solescu —llamada «Coca» por sus familiares— no solo representó para el futuro mariscal un gran avance en el aspecto social, sino que debía resultarle también muy útil en otro aspecto, puesto que el destino le llevó durante la Segunda Guerra Mundial a establecer íntimo contacto con el Ejército rumano. No solo le allanó el camino para ingresar en el gran mundo de la vieja Europa que se hundía ya en sí misma, sino que proporcionó a su existencia privada un carácter muy diferente de lo que hubiese sido en el hogar de un sencillo oficial. Le confrontó también, sin embargo, y de esto trataremos con más detalle, con el Tercer Reich bajo la dominación del tribuno popular Hitler, con su invencible y aristocrático escepticismo frente al plebeyo que pisoteaba todo orden social tradicional.


    Elena-Constance Paulus, nacida el 25 de abril de 1889 en la calle Visarion de Bucarest —entre los testigos en el certificado de nacimiento figura el príncipe Cantacuzino, de religión grecocatólica—, debió ser en todos los sentidos una mujer extraordinaria, y no solamente por lo que hace referencia a sus cualidades físicas, sino por su gran inteligencia y comprensión. Educada en su juventud según el modelo francés en el convento de Notre Dame de Sion, en Constantinopla, hablaba el francés mucho mejor que el alemán cuando llegó con su madre a Alemania. La muchacha se entregó en cuerpo y alma a Alemania, estudió bajo el patrocinio de la anciana gran duquesa Luisa en el Instituto Victoria de Karlsruhe y, como toda la familia, fue admitida como igual en la corte de esta ciudad. La madre, por el contrario, guardó hasta la muerte ciertas distancias con los alemanes, a pesar de que sus dos hijos, Efrem y Constantin, lucharon por el Reich cuando estalló la guerra; ella no lograba asimilar las nuevas conquistas sociales y la progresiva democratización del país.


    El matrimonio con el oficial alemán de modesta clase burguesa resistió firme todos los avatares. Nacieron tres hijos: una niña, Olga (1914), que más tarde casó con el barón Von Kutzschenbach, y dos niños gemelos (1918), Friedrich y Ernst Alexander, los dos oficiales en activo bajo las banderas del Tercer Reich. Friedrich Paulus era capitán cuando cayó en el campo de batalla italiano, en febrero de 1944, en los combates de Anzio-Nettuno. Ernst Alexander Paulus, capitán también —propuesto para seguir su carrera militar en el Estado Mayor—, terminó la guerra como «detenido por razones de familia» cuando su padre, en 1944, pasó a ser prisionero de guerra de los rusos y declaró contra Hitler.


    Elena-Constance Paulus murió en 1949 en Baden-Baden. La esposa del mariscal había vuelto despectiva la espalda al funcionario de la Gestapo que, por orden superior, la invitó a renunciar al apellido Paulus —maldecido por el Führer— si quería eludir cualquier represalia. Esto ocurría a fines de otoño de 1944, cuando la antigua Rumania expiraba ya y el régimen de Hitler estaba señalado por la muerte[9].


    
      
        4 Recorte de periódico, sin fecha —del año 1943(?)—, en posesión de la familia Paulus, con el título de «El mariscal de campo Paulus descendiente de la mejor sangre de campesinos de Kurhessen», y una fotografía del padre del mariscal de campo y sus seis hermanos.

      


      
        5 Véase el ya mencionado recorte de periódico, así como las cartas del cura párroco Ernst Paulus en Hessen-Lichtenau, dirigidas en 1942 al mariscal de campo. (En posesión de la familia Paulus).

      


      
        6 Carta de la señora Lina Pfeiffer (nacida Knauff, Kirchheim, distrito de Kassel) al general Paulus, fechada el 31 de mayo de 1942 (En posesión de la familia Paulus.) La señora Pfeiffer le felicita por su victoria en Jarkov y la gran distinción otorgada. Dice haber sido gran amiga de la hermana de Paulus, Cornelia, y que durante la época de Marburgo frecuentaba a diario la casa de los Paulus.

      


      
        7 Legado Paulus, en posesión de la familia.

      


      
        8 En relación con la historia de la familia Rosetti Solescu y el matrimonio del mariscal de campo, véanse los extensos protocolos del hijo, Ernst Alexander Paulus, sobre la vida, pensamientos y puntos de vista militares del mariscal de campo (en posesión del editor y que a continuación citamos como: EAP-Protokoll 1959).

      


      
        9 EAP-Protokoll 1959.

      

    

  


  
    EN LA GUERRA MUNDIAL (1914-1918)


    En 1914, el año que había de traernos la Primera Guerra Mundial y la destrucción de la vieja Europa, encontramos al teniente Friedrich Paulus como ayudante del 3.er Batallón del Regimiento de Infantería Margrave Ludwig Wilhelm, de Baden. El comandante del regimiento era el coronel Oskar von Lorne von St. Ange —más tarde, en el Tercer Reich, general de la policía—, descendiente de una familia de inmigrantes franceses del año 1789. El comandante del batallón era el comandante Hoffmeister. Al batallón pertenecían las compañías 9.ª, 10.ª, 11.ª y 12.ª. El jefe de la 10.ª Compañía era el capitán Johannes Blaskowitz, el futuro capitán general, hijo de un sacerdote protestante de Prusia oriental y que durante décadas sostuvo una entrañable amistad con Paulus. En las compañías 9.ª y 10.ª prestaban servicio los cuñados de Paulus, Constantin y Efrem Rosetti Solescu. Después de desfilar con el uniforme gris de campaña, el Regimiento fue destinado al frente, el 6 de agosto de 1914.


    Leemos en la historia del Regimiento que, en el otoño de 1914, el teniente Paulus, aquejado de sinusitis, fue dado de baja. El cargo de ayudante lo asumió su cuñado Efrem Rosetti Solescu. Estas afecciones, como posteriormente las consecuencias de una gota oriental, aquejaban continuamente a aquel oficial tan ambicioso, aplicado y hábil.


    Para la futura carrera de Paulus resulta característico el hecho —manifiesto ya en el curso de la Primera Guerra Mundial— de que fuera destinado principalmente a ocupar cargos de ayudante y en el Estado Mayor. Lo cierto es que muy pronto se convirtió en un consciente y apreciado ayudante de sus superiores[10].


    En 1915 encontramos al teniente Paulus entre una tropa escogida: el Regimiento de Cazadores prusiano número 2, destinado al Cuerpo Alpino. Era oficial en servicio en la Plana Mayor del Regimieto. El comandante era el coronel príncipe Ernst von Sachsen-Meiningen: un caballero ensoñador que, olvidado desde mucho tiempo de su carrera como oficial de la Guardia, se dedicaba por entero a la pintura. Estaba casado con una mujer de clase inferior[11]. El ayudante del Regimiento era el teniente Walter Krüger, un apuesto oficial, más tarde jefe de las Secciones de Instrucción de las SA. Toda la carga recaía en el oficial en servicio, que se entendía a las mil maravillas con el príncipe[12]. Sus cualidades más sobresalientes eran la meticulosidad, la habilidad en el trato con los superiores y la capacidad de asimilación.


    Ya por aquellos días se abría ante él la bonita perspectiva de seguir la carrera como oficial de Estado Mayor. Este hijo de una nueva generación que comenzaba a ganarse a pulso su puesto en el Cuerpo de oficiales estaba predestinado —tanto por su prestancia física como por haber tenido acceso con su matrimonio a un mundo social elevado— a formar parte de aquella antigua clase de oficiales, que aunque se renovaba continuamente no perdía la fuerza ni el brillo del antiguo orden feudal.


    En 1918, condecorado ya con la Cruz de Hierro de segunda y primera clase, fue ascendido a capitán durante los últimos días de septiembre. Prestaba servicio en una oficina del Estado Mayor de la 48 División de la Reserva en el Oeste, después de haberlo hecho anteriormente en 1917 como jefe de la Primera Sección en el Estado Mayor del Cuerpo Alpino. Cuatro años antes había sido testigo del victorioso avance en el oeste y había conocido la guerra de muy cerca en Verdún y en Rumania. Y aquí podemos citar las palabras del general Von Seeckt de que aquellos que han conocido la guerra no la desean...


    El capitán Paulus vivió la revolución del año 1918. No sabemos cuál fue su reacción al ser testigo del hundimiento, la huida del supremo caudillo militar, el emperador alemán y rey de Prusia. No cabe la menor duda, sin embargo, de que todo aquello debió afectarle muy profundamente.


    Jamás fue Paulus, a pesar de lo mucho que le gustaba sentarse a la mesa para escribir de un modo metódico sobre temas militares y científicos —lo que hacía con suma meticulosidad, una meticulosidad exagerada incluso—, un asiduo escritor de cartas, ni tampoco llevó un diario. Un hombre que medita tres veces antes de tomar una decisión no está acostumbrado a revelar sus sentimientos íntimos. Esta característica del mariscal de campo de Stalingrado es muy de lamentar, por cierto, pues resulta un gran obstáculo para la investigación histórica.


    
      
        10 EAP-Protokoll 1959. Véanse las manifestaciones, citadas a continuación, del capitán retirado Bernhard Dormeier y del teniente general retirado Heinrich Kirchheim.

      


      
        11 Declaración de Bernhard Domier (Rodenkirchen, cerca de Colonia) (carta al editor del 18-5-1959). Otra carta del antiguo presidente gubernamental doctor Wilhelm Burandt (Essen) a E.A. Paulus, del 15-7-1959. Según la misma, Paulus fue ayudante del Regimiento de Cazadores número 2 desde mayo de 1916 a la primavera de 1917.

      


      
        12 Declaración del teniente general retirado Heinrich Kirchheim (Lüdenscheid) (carta a E. A. Paulus del 19-5-1959).

      

    

  


  
    LOS AÑOS DE LA REVOLUCIÓN


    El oficial de Estado Mayor de la 48.ª División de la Reserva se mantuvo muy firme en un punto: ¡continuó siendo oficial! Poseemos un certificado de la Asociación alemana de combatientes (Kyffhäuserbund), fechado el 1de julio de 1937, en que se dice que el capitán Friedrich Paulus, de Berlín-Friedenau, participó en las luchas del Cuerpo de Voluntarios «Grenzschutz Ost»[13].


    En qué forma intervino —si luchó personalmente, en 1919, o solo colaboró en la organización del Cuerpo de Voluntarios— es algo que no se ha podido esclarecer hasta la fecha.


    En 1920 era el capitán Paulus ayudante del Regimiento de Infantería número 14, en Constancia, cuyo comandante era el coronel Blaskowitz. Tenemos conocimiento de un documento original en que se hace mención de su actitud durante el putsch de Kapp en marzo del año 1920. El testigo, el futuro jefe del Estado Mayor de las SA y general retirado doctor Otto Wagener[14], cree recordar que conoció a Paulus por aquellos días como ayudante del coronel Steinwachs en Karlsruhe. Ha manifestado que hoy no es prudente hacer hincapié en la actitud adoptada por Paulus en aquel entonces. Esto solo puede significar que Paulus tomó partido por Kapp y su golpe de Estado conservador socialista, que, llevado a la práctica en un momento del todo improcedente e inoportuno, desde el punto de vista político fue una reacción mal dirigida y errónea a la que jamás debieron suceder otras reacciones políticas. En este caso formaba parte Paulus de una minoría. El general Von Bergmann, en Stuttgart, comandante de las agrupaciones de la Reichswehr en la región del sudoeste alemán, era fiel al gobierno legítimo del Reich: al presidente del Reich Ebert y al canciller del Reich Otto Bauer.


    De todos modos, este testimonio permitiría deducir que el antiguo oficial del Ejército imperial consideraba la revolución, como la mayoría de sus compañeros de armas, como una vergüenza y una desgracia. Pero existen otros aspectos mucho más importantes. En el Cuerpo de oficiales de la nueva Reichswehr, tan limitada por cierto, se concentraba un grupo muy idóneo. Dos antiguos compañeros de armas —sin contar al capitán Blaskowitz, del Regimiento número 111—, procedentes del antiguo Cuerpo Alpino, habían de cruzarse en los caminos del mariscal de campo: el teniente de la reserva Dormeier —en 1916 oficial de transmisiones en el Regimiento de Cazadores número 2, más tarde oficial de suministros en el Estado Mayor del Sexto Ejército— y el futuro teniente general Kirchheim. Por aquel entonces, en la recién formada 5.ª División de Infantería, conoció Paulus al futuro capitán general Karl Hollidt al futuro teniente general Ferdinand Heim[15].


    Los juicios de aquella época sobre el ayudante capitán Paulus nos revelan muchos extremos: un típico oficial de Estado Mayor de la vieja escuela, alto, muy cuidado en su aspecto exterior, modesto, a veces exageradamente modesto, amable, de unos modales excelentes; un buen camarada, claro está, muy ambicioso también, y que no quería tener a nadie por enemigo; poseía grandes dotes militares y pasaba muchas horas sentado a la mesa escritorio, dedicado a un trabajo lento y meticuloso; sentía gran pasión por los juegos bélicos en las salas de mapas, demostrando en todo momento una considerable capacidad operativa y también aquella tendencia suya a meditar largamente una decisión antes de llevarla a la práctica. A pesar de su estado delicado de salud, trabajaba Paulus hasta muy entrada la noche y abusaba tanto del tabaco como del café.


    Gustaba de estudiar detenidamente cualquier situación; a veces se pasaba largas horas meditando el texto de una orden hasta hallar la expresión más exacta. El hecho de que los documentos que nos ha legado a partir del año 1943 no revelen la misma pulcritud se debe a que aún no había terminado este trabajo cuando la enfermedad mortal le arrebató la pluma de la mano.


    El teniente de la reserva Dormeier, a quien conoció Paulus en la Plana Mayor del Regimiento de Cazadores número 2 durante la Primera Guerra Mundial, recuerda —de los días que pasó en el Estado Mayor del Sexto Ejército (1939-1940)— que Paulus solía por la noche hablar en voz baja consigo mismo, repasando con todo detalle cuanto había acontecido durante el día[16].


    El general Heim ha declarado que durante unas maniobras, a mediados de los años veinte, fue llamado el ayudante Paulus a reemplazar a su comandante. En «una situación precaria», era cuestión de tomar una rápida decisión. El jefe emitió el siguiente juicio: «Falta de fuerza de decisión». Heim añade que esto era algo habitual en aquella época y que nadie lo tomó jamás en serio, como tampoco el apodo de «Fabius Cuncfator» que los jóvenes y burlones alumnos dieron a su maestro Paulus[17]. Sería interesante examinar hasta qué punto esta meticulosidad y lentitud en el estudio de una situación dada pudo o no resultar un obstáculo durante la Segunda Guerra Mundial.


    El contraste mayor se revela al compararle en aquellos años con otro caudillo militar de tiempos futuros. Durante un destino en el Regimiento de Infantería número 13, en Stuttgart, conoció Paulus, jefe de la 22.ª Compañía, al jefe de la Compañía de Ametralladoras, que lucía ya numerosas condecoraciones: el capitán Erwin Rommel, un experimentado soldado, un oficial que había destacado en el frente, un auténtico suavo, un tipo muy popular. En el Tercer Reich se calificaba a Rommel como «el mariscal del pueblo» hasta que el Führer, acusándole de una supuesta rebelión, le mandase veneno por mediación de un general de la Sección de Personal. Paulus y Rommel fueron dos naturalezas opuestas. Sin embargo, Paulus estaba satisfecho de que la 2.ª Compañía sacara siempre la mejor puntuación en los concursos y competiciones militares y deportivos. ¡No es un axioma que un oficial de Estado Mayor resulta un mal jefe de compañía![18].


    No era Paulus hombre dado al servicio de instrucción, como tampoco más tarde, como comandante supremo de un Ejército, sintió la necesidad de brillar ante la tropa, al estilo de los mariscales de campo Reichenau, Model o Rommel. Esto no quiere decir, sin embargo, que no participara de las necesidades y de las preocupaciones de los soldados en las trincheras o en las heladas estepas de Rusia. Conocía estas penalidades, pero consideraba que su misión era estar en el puesto de mando junto a los mapas y el teléfono, y no en las avanzadillas de los carros de combate. Y por lo que se refiere a la técnica del planteamiento y dirección de las operaciones, no solamente poseía innegables dotes para dominarla, sino que sentía por ella una secreta pasión. En la literatura novelesca, en las Memorias sobre la Segunda Guerra Mundial, este hecho ha sido esgrimido en perjuicio suyo. Aparece en esos escritos como un pensador impotente, alejado de la realidad de este mundo, que busca refugio en la música de Beethoven en lugar de llevar a la práctica unas hazañas dignas de un Yorck de Wartenburg. Pero esa imagen que tratan de presentarnos no se corresponde en modo alguno con la verdad.


    Desde luego ¡daba motivos más que sobrados para esta interpretación! Como comandante supremo en la guerra, Paulus fue un hombre parco en palabras, un pensador, y no un violento soldado. Nadie le vio jamás excitado, irritado o fuera de sí. Lo único que en ocasiones comprobaron los buenos amigos era su impotencia frente a los malos modales, frente a la desfachatez de otros, su gran sensibilidad frente a las acciones brutales de los demás. Pero jamás revelaba lo que sentía en tales casos. Siempre se dominaba. No era el hombre capaz de hacer frente a un Hitler. En esto le superaban Reichenau o Model.


    
      
        13 Legado Paulus, en posesión de la familia.

      


      
        14 Carta del general retirado doctor Otto Wagener (Chieming, Alta Baviera) a E. A. Paulus el 4-5-1957. (En posesión de la familia).

      


      
        15 Declaraciones del capitán general retirado Karl Hollidt (Singen) y del teniente general retirado Ferdinand Heim (Ulm) (cartas al editor). Otras declaraciones del director del Archivo del Ejército, coronel retirado Friedrich Schoepke (Amberg, Opf) (carta a E. A. Paulus del 21-3-1957), con un amplio juicio sobre Paulus, a quien conoció en la Reichswehr y en el nuevo Reichsheer.

      


      
        16 Declaración de Bernhard Dormeier.

      


      
        17 Declaración del teniente general retirado Heim.

      


      
        18 EAP-Protokoll 1959.

      

    

  


  
    LA REICHSWEHR Y EL REICHSHEER. CREACIÓN DEL ARMA ACORAZADA


    En octubre de 1922 fue destinado Paulus, conjuntamente con Hollidt, a un cursillo para oficiales de Estado Mayor que se celebró en Berlín, en el Ministerio de la Reichswehr. A continuación participó, llevando el uniforme de oficial de Estado Mayor, en un cursillo de topografía y cartografía. Por este motivo asistió durante un año a una serie de conferencias en la Escuela de Altos Estudios Técnicos en Berlín-Charlottenburgo.


    Según el escalafón del año 1923, era capitán en el Estado Mayor de la Agrupación de Mandos número 2 de la Reichswehr, en Kasel. De 1924 a 1927 prestó servicio como oficial de Estado Mayor en Stuttgart, a las órdenes del jefe de Infantería. A continuación, como ya hemos mencionado, sirvió dos años en el Regimiento de Infantería número 13, en Stuttgart, y durante dos años más ejerció el profesorado de táctica para «aspirantes a ayudantes de jefe»—así se denominaba en aquella época, puesto que según el Tratado de Versalles estaba prohibida la instrucción para entrar al servicio del Gran Estado Mayor— en la 5.ª División, en la región de Wurtemberg-Baden.


    En el otoño de 1931 fue destinado a Berlín. En el Ministerio de la Reichswehr fue empleado como profesor de táctica e historia militar en la instrucción de los aspirantes a la carrera de ayudantes de jefe (vulgarmente, aspirantes a seguir la carrera en el Estado Mayor).


    De aquellos días se han conservado unos «periódicos» redactados por los jóvenes alumnos. Mencionaremos de paso que entre sus discípulos se encontraban también oficiales rusos y que el Ejército Rojo expresó el deseo de que Paulus asumiera un mando en la Unión Soviética como jefe de instrucción para futuros jefes; deseo al que, claro está, no accedió el Ministerio de la Reichswehr. Entre los profesores de estos cursillos se encontraban también los futuros generales Herfurth, Adam, Scherff, Schmundt, Busse, Brennecke, que destacaron posteriormente —algunos con trágico final— en el florecimiento y hundimiento del Tercer Reich[19].


    Fueron aquellos unos años muy oscuros para Alemania. Los jóvenes tenientes y capitanes que participaban en aquellos cursillos se mostraban bastante desenvueltos frente a sus altos superiores. Paulus era para ellos «el comandante con sex appeal», «el noble lord», «el distinguido caballero». Debió ser en todo momento el vivo reflejo del perfecto gentleman, un hombre intachable. Daba la impresión de ser un aristócrata, sin que pudiera por ello vanagloriarse de una ascendencia noble. Era un hombre muy culto, muy leído, un pensador, un exponente de aquella escuela que había de dar al Estado Mayor alemán de la última generación tan excelentes oficiales.


    Pero aquel educado castrense que en secreto era temido por sus alumnos por su meticulosidad y por lo mucho que exigía de ellos, que siempre parecía mantener distancias, era también un hombre que sabía reír cordialmente. Uno de los participantes en el cursillo III (1933-1934), el futuro director del Archivo del Ejército, coronel retirado Schoepke, recuerda la siguiente anécdota. Durante una discusión profesional en la región de Gransee esperaban la llegada del jefe del Truppen-Amt (Estado Mayor), el teniente general Beck. Por la lejanía se acercaba un coche de turismo. Debía de ser Beck. Paulus, que era el jefe del cursillo, concentró a los presentes en un estrecho camino vecinal y les dijo, muy solemnemente:


    —Caballeros, se lo ruego: formen ustedes para que pueda dar el parte al general.


    Uno de los cursillistas observó:


    —Aparentemente, el general.


    Paulus, que tenía una verdadera manía en diferenciar entre «aparente» y «probable», dijo:


    —Probablemente, el general.


    Se acercó el turismo. Lo conducía un carnicero. ¡Todos se echaron a reír! Y el cursillista comentó:


    —Era aparentemente el general.


    Mucho tiempo después, el propio Paulus recordaba aún con mucho gusto esta anécdota.


    Friedrich Paulus, desde el l de febrero de 1931 comandante en el Estado Mayor, era, si aceptamos el concepto de Seeckt sobre la Reichswehr, el prototipo del oficial de Estado Mayor culto y sin tendencias políticas, tal como los deseaba Seeckt («Los oficiales de Estado Mayor no tienen nombre»), a pesar de que el propio Seeckt y más tarde también el general Von Schleicher —el «Cardinal in politics», según Groener— se dedicaron de lleno a la política. La Reichswehr como tal no debía intervenir en la lucha de los partidos, en las actividades políticas, sino mantenerse lejos de la amenaza de la guerra civil. La Reichswehr no era republicana ni antirrepublicana. Estaba en la reserva con el fusil al hombro. Pero sus oficiales tenían conciencia —con mayor o menor simpatía según su generación, rango y ascendencia, en medio de las miserias y desgracias de la gran crisis económica, y vista la desesperación nacional— del surgimiento de un nuevo movimiento nacional que abogaba por un Ejército fuerte.


    Hitler hizo acto de presencia en el escenario. Las naturalezas distinguidas como Paulus debieron de sentirse molestas por aquel comportamiento plebeyo. Su esposa, tan poco interesada en los problemas políticos como su marido, experimentaba, como aristócrata que era, profunda aversión hacia la notable vulgaridad de la que hacían gala aquellos individuos con camisas pardas. No se presentó, sin embargo, la alternativa de que fuera llamada la Reichswehr para combatir aquel levantamiento de las masas. Y cuando en 1933 el anciano mariscal Von Hindenburg, después de largas luchas internas, nombró a Hitler canciller del Reich, el Cuerpo de oficiales aceptó esta nueva evolución. ¿Qué otra cosa podía hacer? Los oficiales habían aprendido que no debían inmiscuirse en los asuntos políticos. Y el nuevo canciller mostraba gran comprensión por todas las necesidades del Ejército. Comenzaban nuevos tiempos. ¿Cuál de los oficiales podía sospechar lo demoníaco que se ocultaba en Hitler?


    Para el Cuerpo de oficiales de la Reichswehr —muy reducido, muy capacitado, pero ajeno por completo a las realidades de la vida cotidiana, que en el curso de pocos años debía llevar a término una empresa gigantesca: crear un nuevo Ejército de masas, implantar el servicio militar obligatorio, instituir nuevas armas, grupos acorazados, artillería de asalto, etc., todo ello a costas del espíritu propio del Cuerpo y de su homogeneidad— fue con frecuencia decisivo, con respecto a la actitud que en el futuro debía adoptar frente al fenómeno llamado Hitler y al nacionalsocialismo, el aspecto en que se le presentaba la nueva era en términos militares.


    El teniente coronel Paulus asumió en Wünsdorf, el 1 de abril de 1934, el mando de la 3.ª Sección motorizada, que luego fue transformada en una Sección acorazada y motorizada, convirtiéndose en el núcleo central de numerosas unidades motorizadas. Este fue su último mando en la tropa hasta que se hizo cargo del Mando supremo del Sexto Ejército, en enero de 1942, El 30 de junio de 1934 —el día del putsch de Roehm y del asesinato del antiguo canciller del Reich, general Von Schleicher— esta Sección, al igual que todas las restantes unidades de la Reichswehr, fue puesta sobre las armas y destinada a las puertas de Berlín. Los rumores que circulaban por la capital decían que las SA habían planeado un golpe de Estado. Pero las unidades de la Reichswehr no llegaron a intervenir. Por lo que nosotros sabemos, creía su comandante en la versión oficial. No conocemos otras reacciones. Fueron muchos los que aquel día creyeron la versión oficial.


    El giro decisivo en su vida se presentó el 1 de junio de 1935, cuando, ascendido a coronel, fue nombrado jefe del Estado Mayor del recién creado Mando de las tropas motorizadas en Berlín, Oficina Central para la formación del arma acorazada con todas sus unidades. El comandante era el general Oswald Lutz, procedente de las fuerzas motorizadas bávaras. El antecesor de Paulus en el cargo, el coronel Guderian, que había ocupado el mismo durante un corto espacio de tiempo —desde el mes de julio de 1934—, fue nombrado comandante de la nueva 2.ª División acorazada en Würsburg. Guderian, un ferviente abogado del arma acorazada, ponía en duda que Paulus fuera el hombre indicado para defender sus ideas revolucionarias frente al Estado Mayor ortodoxo, contra los deseos tradicionales de los numerosos y obstinados caballeros del Ejército. Pero pronto se tranquilizó: Paulus se convirtió para él en el prototipo del oficial de Estado Mayor inteligente, fértil en ideas, aplicado, meticuloso y moderno.


    En aquel centro neurálgico se concentraron una serie de generales del arma acorazada que más tarde debían, con razón justificada, hacerse célebres: el jefe de la 1.ª Sección del Estado Mayor era el teniente coronel Nehring; el jefe de la 2.ª Sección fue al principio el capitán Walther von Hünersdorff, luego el capitán Wenck; el jefe de la 2.ª Sección B era el capitán Smilo von Lüttwitz, y el de la Oficina de Paulus, el hermano del jefe de la 1.ª Sección, capitán Kurt von Hünersdorff[20].


    No relataremos aquí las inmensas dificultades, las numerosas y amargas controversias —por ejemplo, con la inspección de la caballería— que suscitaba el arma acorazada —con sus unidades de carros de combate, carros de exploración, unidades de defensa anticarros, secciones motorizadas, etc.— al pretender organizar grandes unidades de combate.


    Sin embargo destacaremos dos hechos: Hitler, que pensaba de modo muy moderno y que demostraba una gran comprensión técnica, mostró desde el principio enorme interés por todo lo que hacía referencia al arma acorazada. Los oficiales podían contar con Hitler cuando se trataba de defender la tesis de que los carros de combate eran el arma que en el futuro decidiría las batallas. Y el pequeño grupo de nuevos oficiales de Estado Mayor del arma acorazada adoptaba una actitud un tanto contraria al modo de pensar tradicional cuando defendía el futuro papel que había de desarrollar el arma acorazada. El general de artillería Ludwig Beck y los ancianos oficiales se mostraban muy escépticos frente a tales innovaciones.


    Este hecho puede fácilmente ser mal interpretado. Beck, que en agosto de 1938 dimitió como protesta contra los planes bélicos de Hitler —sin que esta dimisión fuera dada a la publicidad—, ha sido recriminado con frecuencia de que sus prejuicios contra la creación del arma acorazada fueran de naturaleza más bien política. Pero esto es falso[21].


    Hasta 1938, la lucha del general Beck fue una lucha por los objetivos, y no en contra de los objetivos, de Hitler. Todos los planes del viejo Estado Mayor se dirigían hacia una guerra defensiva limitada: la defensa del Reich alemán en el centro de Europa. Y esto valía también con respecto a los planes de la Luftwaffe hasta 1938. Si, por consiguiente, se agrupaban las unidades del arma acorazada en potentes formaciones, significaba esto un amplio plan de ataque. En el arma acorazada, los hombres del Estado Mayor en torno a Beck veían principalmente una arma auxiliar de las unidades tradicionales del Ejército, no un arma esencial capaz de decidir las batallas, tal como Guderian la había defendido y continuaba defendiendo en todo momento. Por otra parte, esto no quiere decir que los oficiales de Estado Mayor en el mando de las tropas acorazadas solo pensaran en una guerra de ataque o que colaboraran para la misma. ¡Todo lo contrario! Defendían el punto de vista de que el arma acorazada era una arma independiente y nada más, de la misma forma que durante la Primera Guerra Mundial había sido una arma auxiliar de la infantería y de la artillería.


    Ludwig Beck y Friedrich Paulus, a pesar de proceder de dos medios tan distintos —el primero, hijo de unos grandes industriales del sur de Hessen, y el segundo, de unos funcionarios del norte de Hessen—, eran en muchos aspectos caracteres parecidos, a pesar de la externa frialdad que reinó siempre entre ellos, y aun cuando la leyenda[22] pretendiera luego que ellos dos —Beck como una especie de jefe de Estado en potencia y Paulus como una nueva manifestación de Von Yorck— hubiesen debido actuar, con respecto a Stalingrado, de común acuerdo. Ambos procedían de la burguesía, y ninguno de los dos estaba predestinado por su origen a llegar a ser oficial del Estado Mayor prusiano-alemán. Los dos eran inteligentes, meticulosos, conscientes —sí, exageradamente conscientes incluso—, unos pensadores muy sensibles. Los dos eran a priori unos cerebros apolíticos. Beck entró muy tarde en la política, y Paulus, de un modo muy discutido, cuando se avecinaba ya la catástrofe final.


    A las órdenes de Beck, sin embargo, actuaba un hombre, su lugarteniente, que juzgaba las posibilidades del arma acorazada de un modo muy realista y moderno: el teniente general Erich von Lewinski-Manstein, más tarde, en Stalingrado, en una hora trágica y decisiva, el superior directo de Paulus, por quien era muy apreciado. A las órdenes de Beck se formaron igualmente el general Halder y el futuro mariscal de campo Von Reichenau, un oficial de pensamiento muy progresista.


    Es preciso tener en cuenta todos estos puntos antes de establecer un juicio. No siempre los críticos han valorado la posición de partida. Hay que considerar que, a pesar de todas las diferencias de opinión entre el viejo Estado Mayor y el grupo de oficiales que defendían el arma acorazada, jugaba la política un papel muy limitado, mejor dicho, no desempeñaba el menor papel: se trataba única y exclusivamente de problemas militares o teóricos. Y aun cuando la política, en la persona de Hitler, sirviera preferentemente a los fines de los oficiales que defendían el arma acorazada, estos no tenían ni podían tener la menor sospecha de las intenciones que albergaba Hitler. El hecho de que precisamente Halder —que juzgaba de un modo tan escéptico y despectivo a Hitler y que como sucesor de Beck se mostraba a la altura de su antecesor en el cargo—, ante la decisión de una guerra de ataque contra la Unión Soviética, eligiera a Paulus como lugarteniente no quiere decir en modo alguno que Paulus fuera un fiel servidor y adorador del «más grande caudillo militar de todos los tiempos»..., ¡tal como han pretendido ciertas personas!


    
      
        19 De los mencionados, el general Otto Herfurth fue nombrado en 1944 jefe del Estado Mayor en la III Región Militar, Berlín, como sucesor del teniente general Rudolf Schmundt, ajusticiado el 20 de julio. El teniente general Walter Scherff, encargado de redactar la historia militar del Alto Mando de la Wehrmacht, se quitó la vida en 1945. El general Theodor Busse era coronel en 1942-1943 y jefe del Estado Mayor del Grupo de Ejércitos del Don cuando Paulus estaba cercado en Stalingrado.

      


      
        20 Declaración del coronel retirado Kurt von Hünersdorff (Wórth a. M.) (carta al editor del 22-2-59).

      


      
        21 El capitán general retirado Hollidt recalca en su declaración ya citada que existían muy buenas relaciones entre Paulus y el comandante supremo del Ejército, capitán general Von Fritsch, en tanto que las relaciones con Beck fueron mucho más frías, sin que por ello existiera oposición o enemistad. Un declarado enemigo de Beck, por ejemplo, fue el general Guderian (véanse sus Memorias).

      


      
        22 Con respeto a esta leyenda véase el diario del embajador Ulrich von Hassell, ajusticiado después del 20 de julio: La otra Alemania. (Zurich, 1947). En una nota de puño y letra del mariscal (ref. Radio Múnich del 3-10-47) replica este a una de las declaraciones de Hassell: «Si se dice de mí... que no poseía el espíritu de un Yorck..., hemos de examinar en primer lugar la comparación histórica. En el caso de Yorck (Tauroggen) se trata de resurgir del punto más bajo (el hundimiento total); en mi caso concreto, de evitar precisamente este hundimiento».

      

    

  


  
    PAULUS Y HITLER


    Al examinar la vida y la carrera militar del mariscal de campo Paulus se revela continuamente que no puede medirse la actitud de un alto oficial del Tercer Reich única y exclusivamente desde el punto de vista de la «Resistencia». A quienes entre los años 1934 y 1939 estuvieron dedicados por entero a la creación de una nueva Wehrmacht, en un cargo de suma responsabilidad —como era el caso de los oficiales del Estado Mayor general, a las órdenes de unos superiores como Lutz, Guderian (desde 1938 jefe de las «tropas rápidas») y Hoepner, general comandante del XVI Cuerpo de Ejército (acorazado), formado en 1938, hombres todos de grandes energías y capacidad de trabajo—, a estos, decimos, no les quedaba mucho tiempo para pensar en otras cosas. A no ser que se sintieran animados por una ambición ilimitada o desde siempre hubiesen demostrado cierta tendencia por la política. Pero este no era el caso del por entonces coronel Paulus.


    Este coronel, que como oficial del Estado Mayor contribuyó de un modo decisivo, de una forma que no ha sido apreciada debidamente hasta la fecha, en la organización, estructuración y planeamiento del arma acorazada —Seeckt: «Los oficiales de Estado Mayor no tienen nombre»[23]—, adoptó siempre una actitud de distanciamiento frente al nacionalsocialismo. Desde luego veía en Hitler al Führer[24]. Jamás habló de él de otra forma. Sentía cierta afinidad hacia el general de artillería Von Fritsch, que en 1934 había sido nombrado comandante supremo del Ejército. Lo que no podemos saber es su opinión sobre el desagradable suceso que en febrero de 1938 provocó la caída del comandante supremo y también la destitución del general Lutz, Lo más probable es que se viera llamado a engaño, como la mayoría de los generales con mando en el Reich. Juzgó de un modo escéptico al jefe del Estado Mayor de Fritsch, el general de artillería Beck, a pesar de que los tres, Fritsch, Beck y Paulus, presentaban características parecidas; eran meticulosos, muy conscientes y aplicados, poseían dotes didácticas, y sentían la misma innata timidez a actuar en público. Además, ninguno de los tres sacó la consecuencia de que, en la era del «soldado político» postulado por Hitler, el oficial profesional, que se atenía todavía al ejemplo del antiguo caballero de la nobleza, no podía distanciarse ya de los acontecimientos cotidianos.


    Fuese como fuese, Paulus, recordando aquel círculo tan cerrado y limitado de la vieja Reichswehr, imbuido del recelo del hijo de burgueses frente a la nobleza, veía en el Führer al hombre capaz de dar nuevo impulso a las fuerzas armadas; veía en él a un hombre que mostraba gran comprensión hacia el arma acorazada: sí, no solamente comprensión, sino incluso verdadera pasión, y él, que era hijo de la burguesía alemana —¡no prusiana!—, fue testigo de aquellas grandiosas horas en que se realizaban los sueños de todos los alemanes: la anexión de Austria en 1938, la del país de los Sudetes... No debemos olvidar que la inmensa mayoría del pueblo alemán saludó cordialmente estas conquistas que, aunque forzadas, se realizaron sin derramamiento de sangre[25].


    El último escalafón antes de la guerra nos presenta al coronel Friedrich Paulus como jefe del Estado Mayor del XVI Cuerpo de Ejército en Berlín. El comandante en jefe era el teniente general Erich Hoepner; su lugarteniente, el teniente coronel Ferdinand Heim. El Cuerpo estaba compuesto por las Divisiones acorazadas 1.ª, 3.ª, 4.ª y 5.ª y la 8.ª Brigada acorazada, en Sagan. Era este el primer Cuerpo acorazado en la historia militar de Alemania.


    El teniente general Erich Hoepner, que antes había sido comandante de la 1.ª División ligera, en Wuppertal, era lo que en el argot militar del siglo XX se llama un «toro»: un soldado de la vieja escuela y todo lo contrario a un fiel admirador de Hitler. En el Estado Mayor de la 1.ª División ligera prestaba servicios como jefe de la l.ª Sección B el capitán Claus Schenck, conde de Stauffenberg. Durante la crisis por el país de los Sudetes en 1938, Hoepner había estado dispuesto a marchar contra Hitler a las órdenes del nuevo jefe del Estado Mayor del Ejército, general de artillería Franz Halder. A pesar de lo mucho que Hoepner apreció a Paulus, cabe suponer que jamás le informó de estos planes ¡Y sin embargo Hoepner y Paulus se entendían muy bien!


    
      
        23 Véase Hans von Seeckt, De mi vida, 1918-1936 (Berlín, 1941).

      


      
        24 EAP-Protokoll 1959.

      


      
        25 Con respecto a la actitud de Paulus durante el Tercer Reich, véase EAP-Protokoll 1959.

      

    

  


  
    LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL: REICHENAU


    Llegó la gran guerra durante los días cálidos y bochornosos del verano de 1939. Elena-Constance Paulus, la aristócrata rumana, consideró una gran injusticia el ataque realizado contra Polonia; su esposo lo juzgó con la conciencia del deber del oficial alemán. No cabe la menor duda de que Paulus debía saber muy bien que el Reich, a lo sumo, estaba preparado para una guerra parcial, pero jamás para una gran guerra mundial.


    El 26 de agosto de 1939, Paulus (desde el l de enero de 1939 general de brigada), hasta entonces jefe del Estado Mayor del XVI Cuerpo (acorazado), fue nombrado jefe del Estado Mayor del Décimo Ejército, organizado en Leipzig, en el marco de la movilización general. El comandante en jefe era el capitán general Walther von Reichenau, hasta entonces comandante en jefe del IV Grupo de Ejércitos, en Leipzig. Después de la campaña de Polonia recibió el Décimo Ejército la nueva denominación de Sexto Ejército..., y se convirtió en el destino de Paulus, para ser testigo también del rápido ascenso y súbito fin de Reichenau.


    En cierta ocasión, Paulus dijo en broma de Reichenau que este hacía todo aquello para lo cual él mismo estaba mejor dotado: montaba a caballo, practicaba deportes, etc., en tanto que a él le tocaba realizar todos los trabajos[26]. No pronunció estas palabras en sentido despectivo. Era deber y obligación de un jefe de Estado Mayor quitar todo el trabajo posible al comandante en jefe. Y Paulus siempre había sido un hombre que gustaba de sentarse a la mesa escritorio y meditar sobre los mapas.


    Reichenau fue uno de los más extraordinarios, brilliantes y discutidos jefes de la última Wehrmacht alemana. Walther von Reichenau, descendiente de la nobleza de Nassau, nacido en 1884, era hijo de un general prusiano. Fue un excelente soldado, de ideas modernas incluso imbuido de cierta genialidad. Por su boda con una condesa Maltzan de Militsch estaba emparentado con los magnates de Silesia y con la vieja nobleza prusiana de Schwerin. Pero este viejo mundo no contaba mucho para él. Reichenau era un hombre terriblemente ambicioso.


    A pesar de no ser un político innato se había entregado por completo a la política, y lo hacía de todo corazón, seguro de que con ello contribuiría, en un modo u otro, a favorecer su carrera. Por mediación de su tío y embajador retirado Friedrich von Reichenau, presidente de la Asociación de los Alemanes en el Extranjero, había trabado conocimiento con Hitler en abril de 1932. El tío apreciaba grandemente al político. El coronel Von Reichenau, jefe del Estado Mayor en la Primera Región Militar en la Prusia oriental, era considerado como nacionalsocialista durante los años 1931-1932. A las órdenes del comandante de la Región Militar, general Von Blomberg, fue nombrado jefe de la Oficina ministerial en el Ministerio de la Reichswehr cuando Blomberg fue ministro en 1933. En dos ocasiones, en 1934 y 1938, puso a discusión si Reichenau debía ser nombrado comandante supremo del Ejército. Hitler le propuso en este sentido en 1934, pero tropezó con la viva resistecia del anciano Hindenburg, que consideraba demasiado joven a Reichenau y, además, le tenía por un hombre asaz voluble. En 1938, después del escándalo Fritsch volvió a presentar Hitler la candidatura de Reichenau, pero fracasó, esta vez ante la oposición del Cuerpo de oficiales tradicional.


    Reichenau se consideraba a sí mismo, y esto no se lo podemos tomar a mal, como el único capaz de llevar a buen término la reforma militar tal como se había previsto durante los años 1919-1920 y, también, de coger en sus manos todas las riendas del Ejército. Lo más probable es que se dijera que en este caso él, Reichenau, sería capaz de enfrentarse con Hitler si este no obraba de acuerdo con las intenciones de la Wehrmacht.


    Reichenau era un hombre muy poco sentimental; sí, incluso podía ser de una fría brutalidad. De modo frío y calculado, consciente de que había de correr la sangre, estimuló las divergencias con las SA antes del 30 de junio de 1934. Durante el invierno 1939-1940 —algo que a Paulus le resultó siempre inadmisible e incomprensible— mandó fusilar a unos soldados que sin permiso se habían alejado de la tropa o eran culpables de otros actos de indisciplina. Todo esto, como afirmaba él, para mantener firme la disciplina. Estos hechos se sucedieron de un modo especial en el seno del Sexto Ejército, destinado en la región de Renania.


    Poseía Reichenau la indomable ambición de brillar allí donde se presentaba, allí donde se le ofrecía la oportunidad: como deportista, jugando al tenis, montando a caballo, lanzando el peso, nadando, en el tiro a pistola, en los placeres de la vida de toda índole, sin consideraciones a su delicado estado de salud; como general, en el escenario político; como caudillo militar, era el primero en lanzarse a cruzar a nado un río delante de los soldados durante la campaña de Polonia, o a la lucha cuerpo a cuerpo en Rusia para salvar una situación crítica. No era un hombre simpático, pero sí muy osado y obstinado, con una falta completa de consideración hacia sí mismo y hacia los demás.


    Un hombre como Reichenau no podía existir sin tener a sus órdenes un jefe de Estado Mayor consciente, aplicado y fiel. A Reichenau no le gustaba el papeleo, ni tampoco sentarse a la mesa escritorio. En Paulus halló el colaborador que le hacía falta, al que decía, antes de firmar una orden: «Vamos a ver qué voy a ordenar»[27]. Sabía muy bien que Paulus actuaba según sus deseos. Aquel jefe de Estado Mayor, sensible, silencioso, uno de los creadores del arma y de la táctica acorazada, veía por su parte en aquel oficial poco elegante, con el monóculo ante su ojo azul pálido, a un activo y enérgico comandante en jefe.


    Cuando en cierta ocasión preguntaron a Paulus su opinión sobre aquellas cualidades poco simpáticas de Reichenau —no podemos imaginarnos a este sino como un hombre entregado a los placeres de la vida, en los cuales muchas veces podía resultar verdaderamente repulsivo, sin tener en cuenta ya sus pinitos políticos— respondió extrañado que nada tenía que ver con este aspecto de su comandante en jefe[28]. Habla en favor de Reichenau el que apreciara grandemente a Paulus por su seriedad, por su dominio de sí mismo y también por su profunda educación militar, y, de un modo especial, el que le tratara siempre como un padre a un hijo. Y habla en favor de la ingenuidad de Paulus el que viera en Reichenau a un comandante en jefe valiente, enérgico, responsable, y el que le apreciase y admirase aun cuando no siempre opinara como él.


    Reichenau y Paulus... Un ejemplo que vemos repetido en la historia del Ejército alemán y también en la del Ejército prusiano: un comandante en jefe con dotes naturales y un jefe de Estado Mayor inteligente y consciente de sus obligaciones. Blücher y Gneisenau, Mackensen y Seeckt, Hindenburg y Ludendorff son los ejemplos clásicos.


    
      
        26 EAP-Protokoll 1959.

      


      
        27 EAP-Protokoll 1959.

      


      
        28 EAP-Protokoll 1959. Según declaración de la hija del mariscal de campo, Olga, baronesa Von Kutzschenbach.

      

    

  


  
    EN EL ESTADO MAYOR DEL SEXTO EJÉRCITO


    Como jefe del Estado Mayor del Décimo Ejército, que luego fue transformado en Sexto Ejército, vivió el general Paulus bajo la era de Reichenau las brillantes victorias de Polonia, Bélgica y Francia durante los años 1939 y 1940. Uno de los momentos culminantes fue la capitulación del Ejército belga a las órdenes del rey Leopoldo III, el 28 de mayo de 1940, en el castillo de Anvaing. A las órdenes de Reichenau tomó parte en los preparativos para la acción «León Marino»: la invasión de Inglaterra. El Estado Mayor era como una gran familia. El coronel Anton von Mauchenheim-Bechtolsheim era el jefe de la 1.ª Sección, y el ayudante capitán Von Wietersheim, uno de los más íntimos colaboradores de Paulus. Este cuidaba también de los; suministros, que encargaba a su viejo compañero en la guerra capitán Dormeier, un hombre que había obtenido brillantes éxitos en la industria de la alimentación.


    Llegados a este punto hemos de insistir en un hecho: Paulus afirmó más tarde, o por lo menos no lo negó, haber dicho repetidas veces: «Yo no soy un Reichenau»[29]. Con estas palabras no quería significar que se consideraba inferior a Reichenau, sino muy diferente de este. Juzgaba inoportuno pavonearse delante de los soldados. El lugar que corresponde a un comandante en jefe se halla en el puesto de mando, no en primera línea con los soldados. Claro está: en la novelística de la Segunda Guerra Mundial estas afirmaciones le han sido acremente recriminadas.


    
      
        29 EAP-Protokoll 1959.

      

    

  


  
    LUGARTENIENTE DEL JEFE DEL ESTADO MAYOR


    A las órdenes de Reichenau alcanzó el Sexto Ejército fama de ser una unidad privilegiada. Su jefe era considerado uno de los pocos oficiales de Estado Mayor con una experiencia de años en la creación y la táctica del arma acorazada.


    Probablemente fue la seguridad de una amenaza bélica en el Este, o de que la guerra contra la Unión Soviética era del todo inevitable, lo que movió al jefe del Estado Mayor General del Ejército, capitán general Halder, a nombrar a fines del verano de 1940 al general Paulus jefe de Operaciones del Estado Mayor general, es decir, a convertirle en su colaborador más íntimo y al mismo tiempo en su lugarteniente. Durante mucho tiempo, hasta después de la campaña de Francia, había ocupado este cargo un hombre de confianza de Beck, el teniente general Karl-Heinrich von Stülpnagel, a quien, lo mismo que Beck y Halder, no debía considerarse en modo alguno como amigo de Hitler, sino un hombre de la Resistencia militar. Ocupó también este cargo el general Mieth, pero por poco tiempo. Halder deseaba a su lado un oficial experimentado en la táctica acorazada, teniendo en cuenta la posibilidad de operaciones en el amplio espacio del Este.


    Ernst Alexander Paulus, teniente en el Regimiento acorazado número 6, oyó decir en 1938 a un oficial de la Academia de tropas acorazadas en Wünsdorf, que por aquellos días solo existían dos hombres con grandes dotes operativos: Manstein y Paulus. Preguntó si esta afirmación no era exagerada. Pero la respuesta fue que en las altas esferas militares presagiaban a ambos una brillantísima carrera[30].


    En su calidad de jefe de Operaciones se convirtió Paulus en el tercer hombre en el Alto Mando del Ejército, a las órdenes del comandante supremo del Ejército, mariscal de campo Von Brauchitsch, y del jefe del Estado Mayor, capitán general Halder. En el fondo eran los tres, cada uno a su estilo, representantes del Cuerpo de oficiales de Estado Mayor de la vieja escuela, jefes muy destacados y sobresalientes, tales como los había producido la Primera Guerra Mundial en su forma clásica[31]. Halder —y esto se trasluce claramente en las cartas que escribió a Paulus, a pesar de la reserva de que en todo momento hizo gala el capitán general— descubrió muy pronto en Paulus algo más que un colaborador consciente y fiel. Apreciaba en él al amigo, y esto en una época en que los oficiales del Ejército alemán se enfrentaban con una era totalmente nueva e imprevista.


    Y cuando en 1942 asumió Paulus el mando del Sexto Ejército, siguió Halder lleno de orgullo esta carrera, como si viera en Paulus a uno de sus alumnos mejor dotados.


    El cargo de jefe de Operaciones en el Gran Estado Mayor tenía su origen en la mejor época de este instrumento de mando, que hasta 1918 encarnó el Mando supremo del Ejército. Había sido creado a fines de los años ochenta para estructurar de un modo más firme las diversas secciones y delimitar claramente las funciones de cada una de ellas. Cuando estalló la guerra en el otoño de 1939 era el jefe de Operaciones el primer consejero del jefe de Estado Mayor en todas las cuestiones del mando.


    Desde luego, las atribuciones y posibilidades de este cargo no podían compararse con las de aquellos tiempos en que Ludendorff, por ejemplo, en la misma posición y con el mismo título, había prácticamente decidido la dirección de la guerra. El Estado Mayor no encarnaba ya el Mando supremo del Ejército, como durante la Primera Guerra Mundial, sino que había perdido importancia como instrumento de mando de una de las tres Armas de la Wehrmacht. Las grandes decisiones las tomaba Hitler, que en el Mando supremo de la Wehrmacht, dirigido por el general mariscal de campo Keitel, y el Alto Mando del Ejército, cuyo jefe era el general Jodl, se había creado una oficina muy limitada. Las relaciones de Paulus con Keitel y Jodl fueron siempre muy frías. El jefe del Grupo de Ejércitos en el Alto Mando de la Wehrmacht, teniente coronel Von Lossberg, que era un oficial de la vieja escuela, se convirtió en un agudo crítico de todos los mandos de la Wehrmacht y del Ejército.


    El nuevo jefe de Operaciones se vio enfrentado, tan pronto asumió el nuevo cargo en septiembre de 1940, con una misión que había de impresionar profundamente al pensador y táctico: estructurar el plan de invasión de la Unión Soviética. Aceptó esta misión militar única y exclusivamente desde el punto de vista militar, puesto que el estudio y la estructuración de estos planes era una de las misiones más distinguidas y apreciadas para un oficial de Estado Mayor. En el Mando supremo del Ejército divergían las opiniones a este respecto. Halder no llegó a tener nunca la certeza de si, como afirmaba o creía Hitler, la Unión Soviética estaba animada de un espíritu de ataque, o de si las medidas bélicas que adoptaban los rusos habían ser consideradas única y exclusivamente como medidas de seguridad y protección. Lo cierto es que las unidades soviéticas destinadas en la frontera occidental de Rusia fueron violentamente sorprendidas por el ataque alemán desencadenado el 22 de junio de 1941. Igualmente es cierto que fueron muchos los altos jefes militares rusos que se extrañaban de aquella inmensa concentración de unidades soviéticas en sus fronteras.


    Entre sus alumnos había tenido Paulus a muchos oficiales rusos. En su casa de Baden-Baden, y debido a las relaciones sociales internacionales, habían los Rosetti Solescu habían tratado a muchos emigrantes rusos: el príncipe y la princesa Wassilchikov, el príncipe Gagarin, el conde Zubov, la baronesa Hoyningen-Huene y otros, a los que había conocido también el hijo político y capitán de la Reichswehr alemana. Este, Paulus, rechazaba el bolchevismo y siempre se mostró contrario al mismo, aunque cuando fue prisionero de guerra de los rusos concediera su apoyo a la «Asociación de oficiales alemanes en el Comité Nacional Alemania Libre», y a pesar también del hecho de que, bajo la impresión de la injustificada «guerra preventiva», en 1941 viera en la estrecha colaboración con la Unión Soviética el punto neurálgico de la futura política alemana[32].


    Durante el invierno de 1940-1941 lo consideraba todo solo desde el punto de vista del soldado profesional. Con respecto a los planes de operaciones nos informa la parte documental. Pero sí vamos a recalcar lo siguiente: la profunda divergencia sobre los fines operativos entre el Alto Mando del Ejército y el Alto Mando de la Wehrmacht, o, expresado en forma personal, entre Brauchitsch y Halder por un lado y Hitler y sus consejeros Keitel y Jodl por el otro, no fue superada hasta fines del verano de 1941, cuando Hitler decidió, en contra de las opiniones y planes del Alto Mando del Ejército, buscar la decisión de la campaña no frente a Moscú, sino en primer lugar por los flancos.
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